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Cuevas del Castillo

Vista general de las Cuevas y el Castillo
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Patrona es de Chinchilla ... la que con solo una mirada calma el dolor de I,os que llegan con un la­

mento en el corazón ... La que oye diariam,ente las mil súplicas de los mil devotos que caen antc ella

de rodillas ... después de tejar con sus labios una oración. Héla aqul en su trono, desde el que coma

Virgen y reina, contempla sonriente toda su corte crist1ana para dedicarla .

una promesa como prueba de amor.

bestias; cerda, burro, y alguna gallina que casi todü~

poseen

El invierno, cuando en estas alturas el viento lan­

za su salvaje canción destructora apagando el ¡alerta!
vigilante de los centinelas del castillo, tambien irrulTl­

pe encañonando por la chimenea de la cueva y empuja
brutalmente hacia el interior el humo del -sagato>,
fuego de paja y ramas muy IIsado por estas jentes: ni
que decir tiene, que la atmosfera, ya de por ~i irrespi­
rable por .la escasa ventilación y las cmill1:-lciones de
los animales, se hace humanamente imposible v ha\'
que suprimir el fuego para 110 morir axfisiad(;.· .

En verano estas cobachas son algo mas agrada­
bles pero el frescor de ellas es un fria visco"" que lie­
ga a los huesos. y su aire subterráneo, huele a moho
como el de los sepulcros.

y esto SOI1 en definitiva: sepulcros blanqueado:'>
por luera por el enjalbegue, donde toda clase de JlJise­
ria tiene su trono.

Los que por experiencia sabemos que alH donde
no entra el aire y el sol entrará el médico, y por deber
profesional frecuentamos las cuevas para llevar el COI1­

suelo de la ciencia a sus desgraciados moradures, lu­
chando impotentes con la defectuosa higiene que agra­
va sus enfermedades, sabemos tambien que no hay
exageración en lo dicho. .

A los demás, nada mas elocuente para convencer­
los que ias estadisticas de mortalidad.

V éstas arrojan todos los años un número excesi­

vo, sobre todo de niños de la clase humilde, que es
precisamente la que ocupa estas viviendas que los po­
tentados desdeñarian para alojamiento de sus caballos

Al pie del castillo roquero, que un dia ya lejano
fue mansión feudal de los Villena y en la actualidad es

. una de las prisiones de la Nación, se acobijan humildes
y medrosicas, como unas doscientas guaridas humanas
que nO merecen el nombre de viviendas, y sirven de
refugio a la clase mas modesta de la ciudad.

Como los litógrafos, esos moluscos que horadan
la piedra para esconderse, asi han abierto en la entra­
ña de la roca sus agujeros estos buenos Chinchillanos.

Como ellos tambien, viven pegados al pefiasco
que les vió nacer sin que se atrevan a trasladarse all1a~

no, igual que -en la época milenaria en que los hom­
bres y buscando las alturas para defenderse querian
elevarse al ,cielo sin abandonar la tierra.

La sombra del Castillo que un tiempo há pudo am­
pararles a cambio de su libertad de hombres, no ha
cambia510 su condición de esclavos; siguen siendo
-siervos de la miseria, de la ignorancia, de la falta de
higiene en suma, y pagan su tributo pechando en for-'
ma de enfermedades que encanijan el cuerpo y el espi­
rito y en vidas arrebatadas prematuramente.

Si entramasen una de estas chozas; no espere­
mos ver cl:arto de baño, ni watercloset, ni explendi­
dos dormitorios abundantes de luz y de aire, ya que
fueran como esas casitas de los barrios obreros moder
nos, jaulitas cerradas, si; pero alegres y~oleadas, don­
de el trabajador encuentra descanso y consuelo. .

Pasado el umbral, úna cocina 1Ir.-,piamente enjal­
begada por la máno cuidadosa de la dueña, es '10 me­
jor de la cueva: De esta cocina parten adentrándose en
.eI corazón de la roca dos recintos labrados a pico, uno
para el matrimonio y los chiquillos, el otro para las

MUJERES

(Foto CENTAURO)

H~ aquí un grupo de

señoritas de Chinchilla,

muestra es él de lo que
queda... AlujercR bonitas,
muy bonitas... como siem­
pre, nores de aquel jar­
dín... Ojos negros, color
misterio. Ojos azules co­
mo el cielo... castaños J
verdes, como el mar...

Mujeres... sonrisas...
destellos del sol.

Señorita~ Patrocínio BaUc!'iteros }' L6pcz de Haro; Concha Roselló Romero;
Al1gclina }:crnánctcz Ho}'os; Hmilia Aticnza Pérez; Consti.e~ü RamÍI'cz Alcantúd, y

Ascensión Escudero Pérez.
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